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3.— Le contó también que en su 4.— Robinsón se acostumbró a

tribu loa hombres eran muy va- su criado Domingo, que le era fiel.

Mentes y le propuso a Robinsón yn día salieron .a excursionar,

llegar hasta su país. rnuy bien armados.
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[rzán venció, por cierto, al o.-.<>: poro

quedó muy- eansado. Como ya la noche

venía encima, Chascón encendió una hogue

ra, para, prof co-erso, de los ¡miníales fero

ces de la selva. Tarzán, muy faíyeade,

quedóse dormido: «oro Chascan -■■• q->a-dy,

en cambio, con los ojos muy abierto.*-. NT o

( | ll cría que su ;:iieini<rn se le escapase

•■"Ya lo íeiepi en mi poder, por i ¡a
- -

se decía (. hasc-óu. - A llura sí que !■• <-as-

I í.eai'e. debela ¡nenie.

-V.-t pa-aron alcalices llora.-*. I >e precito,

Clla-vóri divisé, acercó nd>ee cada vez más,

un humo Manco. Tenía la forma do un

cuerpo humano y afilaba los l>ra/,o-. Chas

cón se levan (ó. de-poesiit a ueieiuc-iv-o. cu.

caso de que se traía ra de un enemigo des-
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conocido. El humo tomó, entonces, el aspecto de un extrañe

ser hum ano. 'Era un hombre de amplia vestidura que llevaba

en la cabeza una corona de ramas. Le dijo que era el dueño

nocturno del bosque y que convenía que le siguieran.

Clia.seón le hizo una reverencia muy cortés y el descono

cido le invitó a su palacio subterráneo.

Despertaron a Tarzán, que roncaba como un bendito, y

se pusieron en camino. Anduvieron largo rato y de repente

apareció un resplandor que anunciaba la entrada a una cueva

profunda.
- Aquí es

■-- dijo el ser extraño que se decía dueño del

bosque.

Había allí un pájaro de ojos luminosos, que alumbraba

la entrada. .

LI desconocido dio tres golpes y la puerta se abrió.

—Pasen adelante --- dijo.— Yo quiero que vayan a salu

dar al Jefe.

Muy bien ■- dijo Chascón. -- Le haremos una reveren

cia magnífica.
—Ale alegro — contestó el desconocido. — El Jefe es

muy bien educado y quiere que se le trate con respeto.

Chascón dio un paso y penetró en la cueva, seguido de

Tarzán y del desconocido. Después de cruzar por un corredor

más o menos largo y angosto, llegaron a una sala muy bien

iluminada y que contenía los más extraños objetos.

-■-Se, vive bien aquí — comentó Chascón.

—Así es
— respondióle el desconocido. Tratamos de vi

vir lo mejor posible.
En tanto, Tarzán pensaba para sus adentros que se es

taban metiendo en una aventura peligrosa.
—Tomen

"

asiento — dijo el desconocido. -— Vamos a ir

pronto donde el Jefe.

(Continúa en las páginas centrales esta linda seiie-j



bastante difíciles.

—Sí — contestó Hugo, —■ comprendo que c-gf^s apurada.

Yo, por mi parte, he de aprender la tabla de multiplicar del

número siete.

—Yo no he llegado más que al cinco
— observó Julia.—

Pero, mira qué hermosa está la colina, Hugo.

Los dos niños se sentaron y abrieron sus libros, pero re

sultaba muy difícil entregarse al estudio. En primer lugar

vieron a una mariposa azul que revoloteaba, luciendo .
sus

herniosas alas. Luego un esca-rabajito de color de cobre bri

llante, se acercó hasta el libro que sostenía Julia y, por fin,
un petirrojo se acercó tanto a ellos, que los niños no se atre

vieron a moverse para no asustarlo.

Por fin los hermanos se convencieron de la imposibili
dad de seguir estudiando y Julia observó:
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---Mira, dejemos lo.s libros. Nadie lo sabrá, porque esta

noche, podremos llevárnoslos a la cama y en cuanto nos ha-.

ya dejado, la institutriz, nos dedicaremos a estudiar.

- ¡Oh, de ningún modo, Julia! -■-■

cn clamó el niño. —■

Mamá tiene confianza en nosotros y no debemos engañarla,
—Bueno -.- contestó .Julia, — Siendo así, vamos a es-!

Endiar para acabar cuanto antes.

Los dos niños se volvieron de -espaldas, uno a otro, y,

tapándose los oídos, no levantaron siquiera una vez los ojos-

de los libros. Por último Julia se puso en pie, exclamando:1

—Ya he terminado. Tingo, .le- cuchame. Aroy a decirte

las palabras aprendida--.

Empezó- n pronunciarlas y en cuanto hubo llegarlo a la

tercera, -que era. "eázae, ocurrió algo muy raro.

A7ie]jjni. eheT cíchénn puntito negro que, por momentos,

aumentaba de tamiu)o..Entonec,s notaron que, en realidad, era

de color rojo y amarillo.

-—les un. aeroplano, Julia observó .Mugo. Pero tie

ne un atqe'eíu muy raro.

En ei'eeío. parecía muy exíjate), porque, en Vez de t».

ner las alas planas, como un avión corriente, las tenía encor

vadas como las (le un pájaro y las agitaba lentamente al volar.

--Va a aterrizar exclamó Julia muy excitado. —

Mira, lingo, se acerca a este lugar.

Realmente, el extraño aeroplano se dirigió a ellos, agi
tando sus alas rojas y amarillas, y desde el asiento del pilo

to se. asomó un hombrecillo muy ridículo, que les dirigió una

salutación agitando el brazo.

De pronto el aeroplano se inclinó hacia el suelo y con un

zumbido semejante al que pudiese producir una. gigantesca.

abeja, aterrizó al pie de la colina y a metros de diez, metros

íl« los ae-onibrarlos niños.
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Nunca vi otro igual.
--•Es un aeroplano para los duendecillos — contestó el

aviador. — Es mío,

-Asi. pues, ¿eres un fhimidecillo? -— preguntó Julia'

muy sorprendida.

--¡Nattij'airiicjite! — contostó el aviador «altando al suelo.

Los niños pudieron ver que, en efecto, era un duendeci-

11o, pues tenía las orejas puntiagudas, que le llegaban hasta

mayor altura que el extremo superior de la cabeza. Tenía

el cuerpo redondeado y los piéis -tan puntiagudos como las

orejas.

-Deseo preguntaros si sabéis dónde se halla la Gran

ja Verde.

El niño se apresuró a iudiearle la dirección, pero sus
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explicaciones no fueron lo bastante claras para el aviador f

así lo hizo observar.

—Quizá,' desde el aire, podría indicarte mejor e! cnmi»

no recto — contestó Hugo. — Ahora no me es posible, por-*

que nunca he volado, y no conozco exactamente la dirección

de esa granja.
—Pues sube al aparato

—dijo el duendecillo sonriendo.-—«

Puede acompañarte tu hermana. Me indicaréis donde está lá

Granja Verde, yo aterrizaré allí y podréis volveros a vues

tra casa a pie.
—¿No nos engañas? —

preguntaron los niños entusias

mados.

—De ninguna manera. Subid — contestó el duendecillo*

Los niños no se hicieron repetir la invitación y el avia

dor subió a su vez al aparato. Los dos hermanos pudieron no*

tar que en el cuadro de mando había muchos botoncitos y so-!

bre cada uno de ellos las indicaciones correspondientes a

"Arriba", '•'Abajo", "A un lado", "A casa", "Aprisa", "Des

pacio" y otros muchos.

El duendecillo oprimió el botón marcado "Arriba'' y el

aeroplano empezó a agitar sus extrañas alas. Se elevó y loa

niños experimentaron por vez primera la extraña sensación

del vuelo.

—Allí está la granja — exclamó Hugo, señalando a una

boda casita que se divisaba al Este. Inmediatamente el duen

decillo oprimió el botón correspondiente y el aeroplano tomó

aquella dirección. Pronto estuvo sobre la Granja, pero los ni-

aos, muy sorprendidos, observaron que el aparato no descen

día, sino que continuaba el vuelo en línea recta.

—¿No vas a aterrizar? — preguntó Julia. — Ahora !k»j

moe pasado por encima do la granja.
—¡Ja! ¡ja! ¡ja! — exclamó el duendeeilio, riéndose da

pn modo muy desagradable.
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$

Se asomó a la azotea la cabeza de un gigante.

■—¿Por qué no aterrizamos? —

preguntó Hugo. — No

quiero ir muy lejos, pues luego habremos de volver a pie a

nuestra casa.

—Estáis equivocados, porque, ahora habréis de venir con

migo — dijo el duendecillo. — Ya podéis imaginaros que mi

deseo de averiguar donde estaba la Granja Verde no fué más

que una excusa para apoderarme de vosotros.

Los dos niños se asustaron al oír estas palabras y al

fin Hugo preguntó:

—¿Para quí nos quieres?
—Para venderos al gigante Colosal — contestó el duen

decillo. — Está muy solo en su castillo y desea tener unos

niños para hablar con ellos.

—Pero tú no puedes hacer eso — exclamó Hugo rabio

so. —- Llévanos inmediatamente a casa, porque, de lo contra

rio, te arrepentirás.

El duendecillo sonrió, pero sin replicar una palabra. Hu

go se preguntó qué haría. No se atrevió a agredir al duen

decillo, por temor dé que se cayese el aparato. Por esta razón

se mantuvo quieto, aunque estrechando entre sus manos una

de Julia, que estaba muy asustad-"
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Veinte minutos después el niño miró íiacia un lado. Aba*

jo y a gran profundidad vio una comarca muy rara, cuyas

montañas y colinas estaban coronadas por palacios y castillos,

muy elevados.

—Debe de ser el País de las Hadas — murmuró Julia*

cuando su hermano le hizo notar aquel paisaje. — ¡Oh,'Huw

go, estamos corriendo una aventura extraordinaria!

En aquel momento el aeroplano se inclinó hacia el suelo,

obedeciendo a la presión que el duendecillo hizo sobre el bo*

ton marcado "Abajo" y se dirigió a un gran castillo, que se

elevaba en la cumbre ele una montaña, yendo a. aterrizar so

bre una de las torres.

LI dueiuT cilio saltó al suelo y se dirigió s una escale*

ra que iba desde allí al interior de la torre.

—¡Eli, Colosal! — exclamó. — Aquí fe traigo ríos ni*

ños. ¿Dónde está el saco de oro que me prometiste V

Hugo y Julia oyeron unos pasos muy pesarlos, que su

bían por la escalera, y luego se asomó la cabeza del gigante
a lo alto de la torre. Tenia una melena muy espesa, la nariz

respingona. 1ü boca grande y unos ojos azules muy hermosos,

aunque graneles como platos, de modo que a los niños les fué

más simpático que el dm-ndeei do.

—■■■¿Son esos? — preguntó el gigante con voz sonora.
—•

Bueno, me. gustan, duendecillo. Esta noche te daré el saco de

oro, porque ahora no lo tengo a mi disposición. Ven a bus

carlo a las seis.

-- Bueno -- contestó el duendecillo, mientras subía a s«

aparato.

Bajea ordenó a los niños, quienes obedecieron coa

cierto r.-i -lo.

Inmediatamente después el aeroplano *e elevó cu el aire,

y desapareció.
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El gigante se quedó mirando a los dos niños y. con acen

so bondadoso, les preguntó:
-—¿Queréis acompañarme a la cocina? Estoy seguro de

íjtie después de vuestro viaje necesitaréis comer y beber. algo.
Los dos hermanos se alegraron al oírle hablar con acen

to tan bondadoso. Lo siguieron por la enorme escalera y_

llegaron a una grandísima cocina, en cuyo hogar encendido

hervía una olla muy grande.
—Sentaos — dijo Colosal, señalando dos sillas. Pero

ios dos niños no pudieron obedecer,- porque eran muy altas

y, en vista de ello, el gigante los levantó delicadamente, los

gentó y luego retiró la olla del fuego.

Hizo cacao, llenó tres tazas enormes y al lado de cada

»na de ellas puso un grandísimo trozo de pastel.

—Vamos a merendar — dijo. —■ Os agradezco mucho

lúe hayáis consentido en venir a vivir conmigo. No me fi

guraba conseguirlo.
—La verdad es que no hemos venido a gusto — contes-

'

tú Hugo. — El duendecillo nos ha 'traído aquí con engaños.
—¿Cómo? — exclamó el gigante, voleando su taza de

teaeao a causa de la sorpresa.
— ¿De manera que ese malva-

So cluendeeillo os ha traído contra vuestra voluntad?

Hugo, entonces, le hizo el relato dé lo sucedido, en tan

to que Julia se dedicaba a mojar el pastel en el cacao, pues

lo encontraba todo muy bueno.

El gigante se quedó muy trastornado al enterarse del

$5)gaño del duendecillo. ,'■; ..-•'--

—No sé qué hacer — exclamó derramando dos enormes
-

lágrimas. — Daría cualquier cosa a cambio de que no hu

biese ocurrido eso. Sin embargo, ¿cómo podré haceros regre

sar a vuestra casa? ¡Y pensar que ese sinvergüenza vendrá »

buscar su saco de oro, cuando, en realidad, no lo tengo ! Es

§¡®e©k« deciros que yo llegué a figurarme que vosotros. jj<g»



10 EL AVIÓN DEL DUENDECILLO

dríais ayudarme a hacer algún encantamiento, porque los ni*

ños son, generalmente, mucho más listos que los gigantes ton

tos como yo. Yo creí que, gracias a vuestro auxilio, podría ob

tener un saco de oro antes de la noche.

—No tenemos ningún inconveniente en ayudarle -- dijo

Hugo, a quien le resultaba muy simpático el gigante. — No

llore usted. Ya le han caído unas cuantas lágrimas en el

cacao y lo encontrará salado.

—¿De modo que estáis dispuestos a ayudarme? Veo que

sois muy buenos. Voy a quitar todo eso y empezaremos en

seguida.

Llevó las tazas y los platos a una enorme fregadera y

los lavó. Luego condujo a los niños a. ana habitación muy

espaciosa, en cuyo suelo vieron dibujados con tiza algunos

círculos. También pudieron notar una olla que hervía sobre

unas llamas de color verdoso.

- —Lo primero que debo hacer es escribir dos palabras en

el mayor de estos círculos — dijo el gigante. — Pero no sé

cómo se escriben. Quizá vosotros podréis ayudarme. ¿Sabéis

escribir "Miel"?

-—¡Ya lo ereo! — exclamó Julia. —- Lo lie aprendido

esta misma mañana: ¡Ví-I-E-L.

El gigante escribió estas letras con el maj-or cuidado,

dentro del círculo, siguiendo las indicaciones de la nina. Lue

go la miró, preguntando:
—¿Sabes escribir "Magia"?

—Sí -- contestó Julia; — M-A-G-l-A. También he

aprendido esta palabra.

Bueno, el caso fué que, por ana extraña casualidad, las

palabras que necesitaba, el gigante eran las mismas que Ju

lia había aprendido a escribir aquella mañana. Y la última

palabra era ''Encantamiento'".
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El gigante se disgustó mecho al conocer la conducta del duendecillo

--Esta es algo más difícil — dijo la niña. — Pero, en

fin, fíjese bien ENCANTAMIENTO.

Colosal escribió con el mayor cuidado esta palabra, con

tiza de color amarillo y luego dibujó en el centro una seta;

puso un pote ele miel encima e hizo caer una gota de rocío

sobre la miel.

—Todo está preparado para el encantamiento. ¡Dios mío!

jNo habría podido conseguirlo sin vosotros! Ahora lo que fal

ta es muy difícil.

—¿Qué es ello? — preguntó Hugo.
—Pues que dos de nosotros hemos de bailar en torno del

círculo, cogidos de las manos, mientras otro ha de situarse

en el centro, cantando la tabla de multiplicar del número

siete. Yo solamente he llegado hasta el dos.

—Pues yo la sé — contestó Hugo. — La he aprendido

esta misma mañana.

- -Perfectamente — dijo Colosal, frotándose las manos

muy alegre. — Julia y yo bailaremos y tú te sitúas en el

centro y, a gritos, cantas la tabla de multiplicar. Luego yo

pronunciaré doce palabras mágicas y en caso de que lo ha

yamos hecho todo bien, aparecerá un saco de oro en el cen

tro del círculo.
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—-Bueno vuuio- ¡< .riacertc
-— exclamó Julia.

Mientras tan lo, Hugo repasó mentalmente aquella parte

de la tabla ele multiplicar y luego se dispusiei'ou a realiza] el

conjunto. Cuando hubo cantado la tabla, mientras el gigante,

y la niña bailaban en tomo del círculo, Colosal pronunció una

serie de palabras muy raras, y. de ¡>ront:n. desaparecieron

todas las que ha iría escrito con tiza.

Se oyó un estampido y apareció en el centro un saco de

ore. que derribó a Hugo. Pero el niño se puso en pie inme=

diatamenle y abrió la linca del saco.

—¡Oh, la operación ha resultado bien! - exclamó. -—

[Qué magia tan poderosa! Está lleno de monedas de oro.

El gigante estaba tan- contento. Qnc no sabía cómo di-ac

las gracias a los niños,

—No sabéis cuanto o- lo agradezco
— dijo. ■■--Así podré

pagar a ese maldito duendecillo, aunque no merece que [@

den ni diez centavos siquiera, puesto que os trajo con enga*

nos. Ahora conviene saber cómo podré haceros regresar a

vuestra easa.

—No lo sé -----dijo Hugo. — ¿No podría usted hacer uso

de la magiar

—No conozco ningún eneantamicuto para eso — repií*
có el gigante, — Pero, aguardad un momento. Dejadme re*

flexionar.

Permaneció callado durante cinco minutos y luego s
■ le

vantó de un salto y palmoteo alegremente,
—Tengo un plan nuiLeríl'ieo, Hoy, a las seis de la tarde,

vendrá el duendeeUlo con su aeroplano. Ahora •'¿-cuchadme.

Yo os ocultaré detrás de la enimcm-n que hay en la azotea

del castillo. Cuando llegue el duendecillo. le haré bajar has

ta la cueva para que recoja el oro. Yesotios. mientras tanto,,

subid al aeroplano y emprended el vuelo.

—El caso es que no sabemos maneja rio —- objetó Hugo,
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El gigante dibujó las palabras dentro del círculo.

—¡Oh, es muy fácil! — contestó Colosal. — - ¿No vis

teis todos aquellos botones? Pues primero oprimís el que dice

"Arriba", luego el que dice "A casa'' y finalmente, cuando

ya. estéis sobre ella, el que dice "'Abajo*'. Nada más.

-—.Bueno, lo probaremos — contenió Plugo. - Pero ¿qué
ha-remos hasta las seis de ia larde?

—Q,uizás os gustaría ir cu mi automóvil amarillo a dar

un paí-eo por el .País de las Hadas -—

propu-o el gibante.

---¡Oh, si- —- exclamaron los niños.

Entonces Colosal los llevó adonde estaba su automóvil,

Subieron a él y ocharon a andar. ¡Cuánto s(- divirtieron! Vie

ron mullitud. de olios y de badas, de gnomos y de geuieeillos,

de duendecillos y de brujas, y toda suerte de extrañas perso-0

nitas. Visitaron palacios niara vil i osos, comieron con un he

chicero y merendaron con un gnomo, de modo que ya ponéis

imaginar cuánto les gustó aquel paseo. Hasta tal punto, que
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se pusiere» tristes al ver que eran las cinco y media y que

se hacía preciso volver al castillo.

Una vez en él. Colosal los hizo subir a la azotea y les

mostró la chimenea tras de la cual habían de ocultarse. Lue

go les estrechó la mano y les dio las gracias por su auxilio.

—.Las gracias debemos ciárselas a usted, por el buen día

que nos ha hecho pasar
— contestó Hugo. Nos gustaría mucho

quedamos algún tiempo más en su compañía, pero nuestra

mamá estaría muy alarmada por nuestra eo.usa.

- Ya viene el duendecillo — observó de pronto Colosal.

Echó a correr escalera- abajo y los niños aguardaron detrás

de la chimenea.. Oyeron; üii zumbido y luego pudieron ver el

extraño aeroplano, mientras se posaba en lo alto de la torre.

El duendecillo abandonó el aparato y se dirigió a la es

calera.

—■■¿Dónde está mi saco de oro, Colosal?

■—¡Baja a buscarlo! — contestó la tenante voz del gigan

te. — Está en la cueva.

El duendecillo empezó a bajar por la escalera- y en cuan

to lo hubo hecho, los dos hermanos se dirigieron al aparato

y subieron a él. Hugo oprimió el botón que decía "Arriba"

y el aeroplano se elevó en el acto. Luego puso el- dedo sobre

el botón correspondiente para tomar el camino de su casa y el

aparato se dirigió hacia el sol poniente.

Julia miró hacia atrás y vio que el duendecillo estaba en

lo alto de], castillo, gritando como uin loco. El gigante se ba

ilaba a su lado, riéndose, muy divertido,

El aeroplano continuó volando 3', de pronto, Julia clió un

gritó y señaló a tierra.

- -Ahí está, nuestra casa, Hugo
— exclamó. •— Oprime

cuanto. antes el botón correspondiente para bajar.

El niño lo hizo así. El aeroplano empezó a descender y
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hacia su casa.

■ ¿Dónde habéis estado, hijos míos? — exclamó su ma

dre. -----No sabéis el cuidado que he pasado por vosotros.

- ¡Oh, mamá si supieras la aventura que ■ nos ha suce

dido! — exclamó Hugo. -- Hemos viajado en id avión de un

duendecillo.

Luego le refirió su aventuras y su madre se quedó- tan

asombrada, que ni siquiera pudo pronunciar una sola pala

bra.

—Ven a ver el aeroplano — dijo el niño. -----Está al pie

de la colina.

Salieron corriendo, poro precisamente al llegar allí oye

ron un zumbido y Hugo señaló a lo a.ito.

--■ ¡Allá va! - - exclamó. - - Probablemente si- vuelve al

lado de. su amo. — ¡Oh, mamá, cuánto te habría gustado dar

un vuelo en él!

(Pasa a la página £7)



ElASCeif CONTRA T&RZAN La Gruta de

7 -'/))

fmfha
o...: estaban cansados, Chas- 2.— Apareció un negro con tur-

cón y Tarzán se sentaron en paute y lanza. El desconocido te'

grandes cojines, en el suelo. El ordenó que avisara al Jefe que

habían Pesado dos visitantes.desconocido golpeó las manos

3.— Eí Jefe era un monstruo ex

traño. Tenía hocico de dragón y

vivía al fondo de una gruta res

plandeciente.

4.— Dio orden de que los visita»"

tes fueran llevados a su presen

cia. En seguida, pidió que fuera»

encerrados en la Gruta de la Se®»

píente

Serpiente Episodio N.o 33

5.— Se llamaba así esta

porque estaba custodiada por una

serpiente gigantesca, de mil co

lores y lenguas innumerables.

6.— Chascón le dijo a Tarzán

debían huir, porque 'de otra

ñera morirían ahí en forma

pantosa.

que

es«

f.— Al cabo de tres horas, un ne

gro le trajo en una bandeja de

®ro varios pájaros a la serpiente,

para que se los comiera.

8.— Después de comer, la serpien

te se durmió. Chascón le ordenó

a Tarzán que lo siguiera. Ambos

salieron de la gruta sin hacer^iiñ»

do... . \>



(M R.) Los Tres

1.— Por si es el lobo el que gol- 2.— ¡Hola, nijitos!— Saludó el lobo

pea, veremos por la ventanita hábilmente disfrazado. ¿No quieren

chica, dijeron los chanchitos, y huevitos frescos?— Si no tienen

así lo hicieron. plata se los regalo.

i
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3.—No... No cabe duda que es el

lobo—dijo el chanchito a su her- 4.—Tengo una idea para embro-

mano. marlo, me haré como que no m<

—Déjamelo por mi cuenta, dijo he dado cuenta que es él.

01 otro.

Chanchitos

-Y asomándose por la venta- 6.—Y cuando el lobo se agachó
taiita le dijo: —¡Cómo está, señora! para dejarlo asomó un bastón, y

¡S5eje el canasto en el suelo para de un tremendo golpe lo botó de

(abrirle la puerta. bruces a la canasta.

íí H\\\ J

8.—Cuando el hermano volvió les

-,^¡.—Y todavía cuando éste se le- preguntó: —¿Vino el lobo?
'

pronto le descargó un tremendo ga-
—Sí, pero si vuelve, significa

|
'

trrotazo que lo hizo zumbar como que es muy valiente, contestaron,
un moscardón. riéndose los chanchitos.



UN VIAJE A

MARTE ÜO)
EL RATÓN

i.l.-— Ya sabe amigo, vuelva a- -Mar- '2.~v No haga chistes, y siga viaje
.te o lo mato. y;

'

.:.'. ...,e ¿¿la tierra con nosotros. ¡Viera'

-Pero si yo no se volver, ape-, \ .

■

.

.ñas me doy cuenta nomo, pude
Ud-. que planeta! ¡Que cosasí.

partir. •--:.-;. ■;"'■■'' ,.:¡Qué chicas!

3.—¿Qué te pasa Donald? 4.— ¡Qué maldición! — Seguiré»

-Ejem, según mis cálculos, no m<f
de

lal|0' +?s
decir pasaremos

antes que la tierra por el punto
embocaremos en la tierra. en que debemos llegar.

■ESPERANDO
A LA TIERRA

5.— No te quemes la sangTrf/W- 8§GGW!Pe\í|sa\ que nunca subí a un

. nald. Tengo una idea, esp4¡§N- cua ULkJ '*
» ■

,

mos dando vueltas a que \W^mmf^f
or no carearme »

rra pase por nuestro camino». ♦ ^-ahorar «Migado a dar vueltas, i

' 1.— ¿Dónde estamos? ¿Dónde vamos? ¿Qué hacemos? Si seguí*

mos con esta borrachera a lo mejor llegamos de nuevo a Marte.

EL MOMENTO ¡ES TETEICO. ¿QUE PASARA? (Continúa);!



Episodios de la Historia de Chile

fe— Llegó un soldado español, 2.- Pero pronto se tuvo ]

p.
^iCgu

de treg espan0ies
Mflesde el fuerte Tucapel a anun-

sldQ finados en pleno

Heiarle a Valdivia que los indios se
en una celada tendida

[sublevaban. Valdivia se rió. indios.

noti-

habír.n

campo,

por los

- Valdivia salió entonces con 1.— Sin embargo, estaban ocultos

_„s tropas a castigar a los reb?i-
en los Rosques, obedeciendo al

Ues Los indios no aparecían Se
^ su y [au.

fliría que la tierra se los había ±"ttil i

„...nt.

bragado taro> un indio ]0ven y valiente'

W*t.*Vt?«í\ SN ¥ERtt»Taia*«!l j&^&ycuffsi

Lautaro había sido caba'le- 6.— Cuando Valdivia llegó al
rizo de Valdivia y se había fuga- fuerte Tucapel se encont,ró cou
do. Conocía, pues, la manera de ,. L,

'

,
_

pelear de los españoles y io les
un monton de escombros. Los lu

dios lo habían incendiado.

I— Entonces le salió al -urcuen- 8.— Duró mucho la pelea. Los es»

¿tro un pelotón de indios, gritan- pañoles estaban cansados ya. Loa

do con furia y blandiendo sus ar- indios aparecían sin cesar. Loa

ttias. Comenzó la batalla. españoles pensaron en retirarse,

(Vea la continuación en el próximo número.)
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Concurso de la Gasa Iluminada

La Sección Propaganda de la Compañía Chilena de Electrici

dad Limitada, recuerda 3 los pequeños concursantes, que quedan

pocos días para solicitar la entrega de las cartulinas y que sólo

es necesario oresentar, el

Cupón único

KOMBRt ■

tllR£iíGIGH-

L

Lo mejor, lo más no_

vedoso y lo más va

riado en juguetes na_

cionales y extranjeros.

Los papas encontra_

rán lo que necesitan,

y los niños lo que

desean.

Ahumida 23 )' Estado 390
Santiago

Plaza Aníbal Pinto.—Valparaíso



EL AVIÓN DEL DUENDECILLO 2t

De pronto, Julia señaló hacia abajo.

—¡Pero eso no es ningún aeroplano! — observó su ma>

are.
— Desde aquí veo cómo agita las alas.

—Pues te aseguro que, a pesar de todo, volaba muy bien,

.— contestó Hugo.

;Y, en efecto, tema razón. ¿No os parece?

r~

L

Libros que harán las delicias de ios niños:

BENJAMÍN FRANKLIN, por J. Baeza .... $ 1.20

DE VALPARAÍSO A LA ISLA VERDE, por

Tancredo Vallerey . . . . $ 2.00

Pídalos en librerías, puestos de periódicos o en la

Editorial Ercilla

Agustinas 1639 — Stgo. de Cnile — Casilla 278Í
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La gallinita blanca
¡i

\.__ , ; ___ .
J

■Hubo nna vez una gal.li.nita blanca qrw? no podía soportar

el paso de los automóviles. Durante todo el día, sin parar, cru

zaban rápidos por delante de la casa y enviaban -nubes de b.u-

mo bacía el galliiio-o del señor Juan.

—¡Qué fastidio! — exclamaba la gallinita blanca, cuan

do so veía envuelta en nna nube de polvo. — iQué coso taa

desagradable son los automóviles! Cualquier día voy a rleeir-

les lo que pienso de ellos y ya varéis qué disgusto los doy.

Todos los habitantes del corral se reían de ella cuando

'decía tal cosa-, porque aquella gallina era lo más tímido y

apacible que os podríais imaginar.

--■A. fe mía — observó el pavo
— - ¿quién oyó decir

nunca una tontería semejante? No puedo imaginarme que e;--¡i

gallina se atreva a hacer tal cosa.

--■¡Cuaeí Cnac! ---- Exclamó el pato. — Por mi parte

estoy asustadísimo.

Y se echó a reír a carcajada. _] cerdo gruñó, rnu.v di

vertido, 5? la oca también graznó con. fuerza.

—¡Esa gallina es temible! -- observó Leal, es decir, d

perro de ]a casa. — Cuando te dispouga.s a hablar a esos au

tomóviles, gallinita, avúsame y te enseñaré a gruñir.
El asno echó lincia atrás ,su enorme cabeza y ciio un re

buzno tan fuerte, que todos los volátiles saltaron de roied--,.

¡Ob, gallinita blanca1 — exclamó luego el asno. Tú

serás la cansa de. que me muera de risa. No puedo imaginar-
Ble ídqaíera que un día te dediques a, dar tu opinión a esos
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Hl pato se rió a carcajadas.

enormes automóviles. Nunca en mi vida oí cosa ítin lidíenla. ■

Estas burlas encolerizaron en extremo a la galliiiira

blanca, porque nada le molestaba tanto como ser objeto de la

risa ajena.
- -Yeo que sois, todos muy mal educados — dijo. —«

Y t>s aseguro que he hablado en serio. Estoy dispuesta a de

cir a esos automóviles lo que pienso de ellos y, &• thh.-. a

hacerlo inmediatamente.

Todos los habitantes del corral la miraron- muy .sor

prendidos. ¿Era aquella, la que acababa ele hablar, la tími

da gallina que tan bien conocían?

Entonces la vieron revolotear atrevidamente, para en

caramarse en lo alto de la cerca que daba, a la earrcíera y

compmi dieron que, en efecto, iba a cumplir su amenaza.

Por con siguiente, todos corrieron a su lado para pre-'-.n-mr

el espectáculo. Las aves se encaramaron también en lo alto

de la cerca y el cerdo, el perro y el asno miraron a través,

y por encima de la puerta.

A lo lejos pudieron ver un automóvil, que aiarc-haba

muy a prisa, envuelto en una nube de polvo. La gallineta
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blanca epipozó a ponerse nerviosa, pero como la observaban

todos sue compañeros, comprendió que no podía dejar de

cumplir su amenaza.

En cuanto el automóvil estuvo cerca, empezó a ca

carear con toda su fuerza, agitando las alas al mismo tiem

po. Estaba en extremo nerviosa, pero no se arredró.

Entonces, y col: gran sorpresa, de todos, oyeron un

estallido y el automóvil se detuvo casi en seco. Sus ocupan»

tes se apearon y uno de ellos empezó a examinar el meca

nismo, pi.i'.ó anas herramientas y la rueda de recambio.

—Mirad lo que he hecho — exclamó la gallinita asom

brada y satisfecha a más no poder. — He hecho parar el

automóvil y, además, lo he estropeado. Eso es lo que ocu

rre cuando yo me enojo con alguien. Soy mucho más temi

ble de lo que <is figurabais.

Sus compañeros quedaron persuadidos de que, en efec

to, había detenido el automóvil y la rodearon admirados.

Ella se dejó caer al suelo y empezó a ir de un lado a otro,

muy orgullosa y satisfecha, mientras todos los demás es

cuchaban sus cacareos.

—Vamos a nombrarla nuestra, reina — dijo el asno,

después de proferir un fuerte rebuzno.

Así lo hicieron y si tuvierais ocasión ele visitar aque

lla hacienda, todos los animales que se crían en ella os re

ferirían la historia de su gallinita blanca que, con su enojo,

pudo detener un automóvil.

No sabéis cuánto me gustaría darles a entender que uno

de los neumáticos del automóvil encontró un clavo en el sue

lo y sufrió, sencillamente, un pinchazo.

FIN
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Leyenda de las estrellas

Cuenta una leyenda de los indios de California que el

gol, la luna y las estrellas, forman una numerosa familia.

El sol es el jefe que dicta su voluntad en las celestes re

giones; la luna e.s su mujer; y las estrellas sus hijos, a los que

tiene que devorar para mantenerse, cuando le es posible atra

parlos.

Por eso, cuando el sol se levanta por la mañana, huyen

despavoridas las estrellas, tan pronto como pueden, y no apa

recen de nuevo hasta que aquél se mete por la. boca occidental

de su madriguera, por la que se arrastra hasta llegar al cen

tro de la Tierra, donde tiene su cama; pero es ésta tan estre

cha que no puede revolverse y tiene que salir por. el extreme

oriental del mencionado escondrijo.

A esta hora se va a dormir la luna.

Cada mes se aflige esta última cuando su marido devora

alguna estrella, y se pinta de negro una parte de su rostro

para demostrar su dolor. Poco a poco, sin embargo, vásele con

sumiendo la pintura, basta que, al cabo de un mes, resplan

dece otra vez su cara en todo su esplendor. Ijas estrellas son

felices con su madre la luna, y celebran su paso entre ellas

con cánticos y danzas.

Cuando transcurre algún tiempo vuelven a desaparecer

algunas estrellas pequeñas, y la luna se viste nuevamente de

luto.



Concurso de Navidad

{€«fa«fro N.o S)

Pinte este cuadro y envieio con su o-oiubre'y dirección a. esta revista.



Episodio |2

5.— Divisaron otra vez, lejos, a 6.— Robinsón le dio orden a Do-

un grupo de indios que prepara- mingo de prepararse a combatir.

ban la matanza de sus prisione- Dispararon contra los salvajes,
ros. que huyeron locos de miedo.

7.— Algunos quedaron tendidos 8.— Junto a una de las canoas de

por las balas. Robinsón y Domin-
los
^os

se encontraron con un
J

español, amarrado por los salva
do persiguieron a los fugitivos. jes. Lo libertaron.

(Vea el próximo número).
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Todo el mundo

se preocupa de su cuerpo....

cuida de no perder el eabel'o o los dientes...

aún de no perder la línea! Pero son muy po

cos los que se preocupan de no perder los ojos!

LA VISTA PERDÍ DA NO PUEDE

RECUPERARSE!

... -.-..-.—

..^jj., p

- ?A 'i

EL 85 % DE LAS EN

FERMEDADES DE LA

VISTA PROVIENEN

DE DEFECTOS Dt

ILUMINACIÓN. USE

USTED LUZ DIFUSA

I l ■'■'■■'■'■ J EN CANTIDAD ADE-

i V i GUADA ASUS NECE-

| SIDADES, Y EVITA

RA MOLESTIAS,

¡ | | GASTOS, Y EL PELI

GRO DE PERDER

| . PREMATURAMENTE

SU VISTA.

Compañía Chilena de Electricidad Uda.
B
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Prensas de la ffditríal Ercilla


